
        
            
                
            
        

    
		
			Nunca des el 100, 
me dijo mi hermana

			Alcanzando la perfección siendo imperfecta

		

		
			Nunca des el 100, me dijo mi hermana

			Alcanzando la perfección siendo imperfecta

			Mónica A. Aranda

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Nunca des el 100, me dijo mi hermana
Alcanzando la perfección siendo imperfecta

			Mónica A. Aranda

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

			© Mónica A. Aranda, 2021

			Diseño de la cubierta:

			Equipo de diseño de Universo de Letras

			Imagen de cubierta:

			©Shutterstock.com

			universodeletras.com

			Primera edición: 2021

			ISBN: 9788418674075

			ISBN eBook: 9788418676000

		

	
		
			Esta obra se la dedico a mi mamá y a mi hermana Gaby Aranda, quien desde mi niñez me enseñó que no importa cuán hirientes fueran las palabras que otros dirigieran a mi persona, yo siempre tenía la última palabra al decidir si debía escucharlas o no. En la actualidad, como una mujer adulta, todavía sigo ese consejo, pues no importa lo exigente que sea la vida conmigo, yo siempre tengo la decisión final acerca de cómo reaccionar ante ella.

			Y a mi madre, gracias por tus consejos, por ayudarme a convertirme en la mujer que soy y por ser un modelo constante para seguir en mi vida.

		

	
		
			Prólogo

			Nunca des el cien. Esta frase, que da título al libro que tenemos entre manos, se la escuché por vez primera a Mónica en el 2018, durante su plática en TEDX. La expresión la escuché con cierto recelo, en palabras de Byung-Chul Han, a quien por cierto Mónica cita, vivimos en una Sociedad del Cansancio, donde tenemos una sociedad con exceso de positividad que “ha acuñado el eslogan Yes We Can” y que solo nos ha conducido a la auto-explotación y por ende, a producirnos como “individuos agotados, fracasados y depresivos”.

			Escuchar a Mónica decir: “Nunca des el cien”, como a su vez a ella le dijo su hermana, me pareció en aquel entonces, por decir lo menos, curioso. No obstante, la autora al decir esta frase, parte de una poderosa y muy básica premisa que hemos llegado a olvidar: “Podemos equivocarnos”, y aún mejor, “Nuestros errores no son tan grandes como solemos creer”. Al hacerlo consciente, este par de afirmaciones nos llevan cerca del corazón de este libro, es decir, la humanidad compartida que tenemos como personas o dicho en palabras de Mónica, es importante que siempre contemos con esas personas especiales que al equivocarnos nos ayuden a no sentirnos humillados, vulnerables, tristes o frustrados.

			¿Por qué nos equivocamos?, ¿por qué somos tan duros con nosotros mismos? Para la autora el tema de la exigencia personal, tiene que ver con nuestra idea disciplinaria de hacernos responsables de nuestras acciones y esto nos lleva a pensar que si no mantenemos las promesas hechas a nosotros mismos, ¿cómo vamos a mantener las que hacemos a otros? Pero, ¿no será que detrás de todo esto hay un afán de siempre ser el mejor?, ¿de siempre dejarlo todo?, ¿siempre dar el 100? En una frase, el “pensar que los temas laborales son el centro de nuestra vida”.

			El momento, a mi juicio, que define el poderoso enfoque del libro es cuando une dos conceptos que desde el diccionario deberían llevar la leyenda de “úsese bajo su propio riesgo, so pena de quedar fundido”: meritocracia y reconocimiento. La primera de ellas, meritocracia, que en su sombra y en palabras de la autora, “facilita la desigualdad económica y social pues no todos los individuos tienen oportunidades de destacar”, y la otra, reconocimiento, que puede devenir en dependencia o adicción.

			Y así, por medio de ejemplos y metáforas cotidianas, Mónica nos explica el verdadero significado de nunca dar el cien y sobre todo, por qué esto no significa ser irresponsable. De hecho, el primer y gran error que el lector podría cometer al avanzar por las páginas del libro que tiene entre sus manos, y que yo cometí cuando escuché por primera vez en el 2018 esta frase, es pensar que este tema invita a la holgazanería o pereza, o peor aún al ridículo, a lo irracional o al egoísmo. Nada más alejado de la realidad, Mónica, a través de sus letras y experiencias, nos lleva a alejarnos del superego para pensar en auto-compasión, responsabilidad, honestidad con uno mismo, disposición y auto-preservación.

			El secreto que Mónica nos comparte y revela a través de una lectura amena, ágil, y entretenida es ser compasivos con nosotros mismos. Y en esta búsqueda que nos comparte, de cuidarnos física y mentalmente, uno termina sintiéndose cómplice del andar y pensar de la autora y repitiendo su mantra: Nunca des el cien. Y para hacer esto, querido lector, requerimos entrenamiento, consideración a la adversidad y pensamiento estratégico.

			¿Dar el cien? La decisión, nos dice Mónica, la tomamos nosotros mismos.

			Rogelio Segovia González
Fundador de Human Leader
Monterrey, México
humanleader.mx

		

	
		
			Introducción

			En la vida he aprendido que la magnitud de un problema es directamente proporcional a la cantidad de testigos presentes durante el acto. Por ejemplo, es muy diferente fallar un tiro libre en un juego de baloncesto al entrenar que fallarlo en un estadio lleno durante los cuartos de final de un torneo; o nombrar, en la ceremonia más esperada de premios de la industria cinematográfica, la película equivocada como la mejor del año, cuando no solo la audiencia estuvo confundida por unos minutos, sino también los miles de televidentes que veían el evento.

			Reflexionar acerca del alcance de los problemas me hace pensar que mis errores no son tan grandes como yo pienso, y vaya que los cometo, de hecho, probablemente esté haciendo algo de manera errónea mientras tú estás leyendo estas líneas.

			Puedo cometer errores todos los días a diestra y siniestra. A veces juego con la idea de tener una varita mágica y simplemente señalar objetos para causar algún accidente, aunque ahora que reflexiono, esto suena maquiavélico. Sin embargo, lo que quiero transmitir es que quisiera tener cómplices conmigo mientras me equivoco para que mi humillación no sea individual sino colectiva. Estas suelen ser las ideas con las que fantaseo, a veces, para consolarme. Recuerdo que en alguna ocasión, para el cumpleaños de un amigo, yo era la responsable de llevar el pastel. Cuando llegué al lugar, apenas entré a la casa tiré el pastel, de la nada, al sentirme cohibida frente a mis amigos cuando en realidad nadie estaba prestando atención a mi presencia. Desde ese día considero que cuanto más consciente esté de mi persona, más probable es que cometa algún error.

			Debo confesar que la mayoría de las veces me molestan mis errores, me hacen sentir vulnerable, triste y frustrada; incluso me hacen querer rendirme y preguntarme: ¿para qué sigo con esto?, ¿cuál es el punto de todo el esfuerzo que he hecho hasta ahora si lo eché a perder en el momento crucial? Como con el pastel de mi amigo, hecho pedazos en el suelo, solo pienso: “Estaba bien hasta que lo tomé en mis manos”, qué ocurre conmigo. Es el tipo de situaciones frente a las que giro mis ojos y suspiro exasperada.

			¿Cómo puedo evitar sentirme así después de cada error cometido? ¿Me estaré exigiendo demasiado?

			La respuesta: no puedo, ni podré evitar sentirme frustrada después de cada error que cometa. Pero ahora sé cómo reaccionar mejor tomando responsabilidad frente a mis actos mientras disminuye mi malestar y frustración. A continuación les compartiré cómo he logrado ese equilibrio.

			El origen de la idea Nunca des el cien proviene de muchos acontecimientos a lo largo de mi carrera profesional. Soy una diseñadora gráfica con más de diez años de experiencia; me considero creativa, observadora y receptiva. Muchas veces tomo decisiones rápidas por lo que veo a primera vista, en temas de diseño, incluso compro cosas sin pensarlo demasiado. Podría afirmar que soy una persona que juzga los libros por sus portadas. Lo hago porque reconozco el esfuerzo puesto en su desarrollo y en su diseño, valoro las horas y las revisiones que ha implicado el producto final, y también las propuestas desechadas durante el proceso, pues yo misma he experimentado el rechazo hacia mis ideas y la frustración de que algún cliente elija justamente las ideas que desarrollé con menos ganas frente a todas las que se le presentaron. Esta situación es muy común e irónica en mi profesión, pues generalmente el creativo entrega de tres a cinco propuestas con un promedio de dos que considera fuertes, pero el cliente, muchas veces, selecciona las que el diseñador consideraba irrelevantes y sacrificables.

			Pero por esa misma situación considero la escena con humor cuando el cliente elige una de mis propuestas que me tomó poco esfuerzo, la que era simplemente una idea tardía o un concepto que no dejaba nada a la imaginación, incluso considero que gané el primer round sin siquiera ponerme los guantes.

			Es importante aclarar, por respeto a otros diseñadores, que esos accidentes felices no prometen el éxito para el cliente. Pero esta es solo una de las muchas situaciones que suelen enfrentar los creativos frente a instrucciones tan ambiguas como: métele más diseño. Hacia estas instrucciones, diseñadores como yo respondemos con desesperación, con colores, con una que otra lágrima e íconos.

			Como diseñadora gráfica juzgo muy rápido los errores en la comunicación visual, por ejemplo, noto cuando una foto está muy retocada digitalmente, odio cuando se pone texto blanco sobre un fondo amarillo y siento indignación cuando encuentro que se usó una plantilla prediseñada en una invitación o un cartel. Por estas peculiaridades personales, soy mi mayor jueza profesionalmente, por ello, la gente me decía frases como eres muy dura contigo misma, o me hacían comentarios acerca de mis exigencias en mi trabajo y el estrés y la ansiedad que ello me causaba. Realmente estos comentarios no los requería y, la verdad, los diseñadores gráficos no podemos salvar el planeta, pero sí podemos proponer un mundo mejor con imágenes y composiciones convincentes.

			Es posible que, en la mayoría de las situaciones, las personas a mi alrededor tenían razón acerca de lo mucho que me juzgaba, pero también considero importante tomar responsabilidad sobre mis acciones. Es decir, hay momentos en los que debemos confrontarnos, mirarnos al espejo y ser conscientes de que si cometimos algún error necesitamos ser más cuidadosos la próxima vez, o que, al menos, esa equivocación que cometimos no debe ocurrir en el futuro o que un error por cometer no nos paralice y nos mantenga frustrados, pues es mejor seguir avanzando.

			Cuando cometo errores siempre me repito, después, como un mantra: no te quedes estancada. Usualmente me imagino de rodillas y llorando para agregarle dramatismo innecesario y sentirme más comprometida a avanzar. Pienso que si no podemos mantener las promesas que nos hacemos a nosotros mismos, ¿cómo podríamos mantener las que hacemos a los demás?

			Lo que he aprendido, con el tiempo, es que puedo controlar cómo voy a reaccionar, puedo bosquejar un plan de contingencia en mi mente antes de empezar cualquier proyecto, si las cosas no resultan como espero. He logrado identificar cuáles son las cosas que se me facilitan, por ejemplo, diseñar una diapositiva interesante o si quiero destacar algún texto sé que una solución efectiva puede ser aumentar el tamaño de esas palabras y usar un color llamativo.

			Sé también que debo darme tiempo para elegir las oportunidades que puedo tomar y que son factibles para mí a partir de mis capacidades. A mí me encanta hacer cortometrajes, pero no los hago frecuentemente porque demandan mucho de mi tiempo y es probable que tenga algunas tareas en las que me comprometí para entregar pronto.

			Con todas estas consideraciones, he sabido diseñar una estrategia profesional para hacer más eficientes mis actividades y mitigar los obstáculos comunes; lo he logrado al distribuir mejor mi energía y así poder tomar decisiones óptimas frente a los retos y sus condiciones, sin que ello implique un estado de desgaste personal.

			He aprendido a no levantar la mano ante cualquier propuesta profesional, a no inventarme actividades extra que erróneamente considero prioritarias para mi carrera; he aprendido a limitarme, a no dar mi cien por ciento en todo lo que hago, porque: “El que mucho abarca, poco aprieta”. Y quien mucho acapara por tener expectativas de una recompensa puede enfrentar desilusiones por procesos o decisiones de alguien más, como un jefe o superior que no tienen un alcance de miras integral. No olvidemos que, en ocasiones, en el ámbito laboral, todo es un tómalo o déjalo, pues nadie es indispensable.
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